
I.4S MUJERES EN LOS CONFLICTOS ARMADOS
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Prcsidenta Tribunal penal Interrracional para nuand)

:t Deciiiación Unive¡sai cie los Derechos Humanos, aprobada en 194g
.:o¡ ias -\aciones Unidas, fue inspirada por las cenizas áei Holocausto. Sin,-'rnbargo. descie enronces hemos üsto numerosas campanas de genocidioque han acabado con más millones de üdas inocenrer. Las _^u.ra, y o,*i.r¡iocidades lleradas a cabo en estados de guera v de mal llzmad,a paz aoconocen tronter¿s.

A nivel mundial han aumentado los conflictos armados, especialrnen¡e
cnrre los Esrados, debido en pafte a la proliferación de ar¡nas hbricadas
en los países mís desa¡follados. Iás fuerzas margináles, como grupos rebeldes
a¡mados, rraficanres de drogas y el c¡imen or-ganizaáo apróechan las ten_srones e¡stentes. En los conflictos de la década de los noventa, los civilessumaron el 9O% de las muertes, con una elelzda proporción de muieresy niños entre ellos.

La División para el Desarrollo de la Mujer de la ONU, después de analizar
informes de 86 países sobre las medidas tomadas para las Oo'ce áreas críticas
esrablecidas por la plaraforma de Acción de Beijing, o¡seruá que, -Ios con_
flictos aiolentos de tipo étnico, comunal y de otrá" iipo, ¡u"*r-ur* realtdad
en 

.todas.partes. con mujeres ! ninos iomo p¿ncipates periuAtca¿os. tzs
oa¡as ctutres repr"smtaron el g0% de los desplazados y refugiados del mun-
(o. nes(e yn 5% de bajas ciuites. en.,tos cinflictos áe iiTipios ae s\tobasta el 9!% de las guerras de lct última a¿r"¿", á'iiií bs casos lan:.rJ:oría de las bajas fueron tnujeres J, niños, uíctimas ¿e las u¡ohclonÁ
de los derecbos bumanos en los conÍlictos arztados, especi;tmente Ia uto-lencia sexual y las uiolacktnes sistemritkas de rnu¡erés. EI desarollo detas tecnologías de la comunicación _inclu?endo liternet_, así corrro lasna1.'ores fac idades para uiajal ban ueuado a un ou*áro det tráftcode mtieres,r' niños, especialmente con fines de e4tlotación sexual,,,
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En los conflictos de Ruanda, Uganda, Sierra Leone y la Repúbüca Demo'
cra¡ica del Congo se informó de secr¡eshos de muieres y niñas Por soldados
armicios. que las somederon a la esclaütud sexual y a participar en masacr€s.

Esrá cla¡o que se necesita más que la confiel:z en el irnperio de la ley
para reducir la violencia pública y domésüca contra hs muleres. Sin duda,
este Ccngreso "nalizari el papel de la intervención nacional e intemacional

;". enfoques multidisciplinarios a cuestiones políticas, sociales, reügiosas y

iurídicas.

-: llara¡br:ra de -lcción de Beijing pnoponel

:1 ',ulne:rür la parricipación de las mujeres a nive.l de toma de decisiones
ci.i las iniciadl'as para resolver los conflictos y proteger a las muieres
,Juc riven cn zonas sometidas a conflictos armados o baio ocupación
e::r:inie:a.

:: lci'.rc:r los c--cesivos gestos milita¡es y controla¡ la disponibüdad de
:ii:::i]ii-i]'i:1Io .

::olriif)r.ef lórmulas no violentas para resolver conflictos y reducir la
inci.iercia de los abusos a los derechos humanos en I¿s siruaciones
cic conflicto.

?rorrolei la con¡ribución de las muieres al desarrollo de una cultura
oe ptz.

gi t'roporcionar protección, a1'uda y formación ¿ las muier€s refugiadas
y x orras muieres desplazadas necesitadas de protección intemacional,
,v:i la-s mujeres desplazadas dentro de un mismo país.

E6 Proporcionar al'¡¡da a las mujeres en teritorios que no cuentan con
gobie¡no propio.

Las conciusiones a las que han llegado las muieres cinco años después
de la Cuana Conferenci¿ Mundial de Beiiing es que subsisten serios obstáculos
pra lograr los objetivos de la Plataforma, especialnente en la e<clusión de
las mujeres de las posiciones de responsabiüdad a todos los niveles en los
esfuerzos a favor de La paz y la reconcüación, l,a resolución de conflictos
y la reconstn:cción, además de la preparación de presupuestos miütares y
la participación en las guerras en general.

El Preámbulo de la Declaración Universal de los Derechos Humanos nos
¡ecucrda que -la desconsideración y el desprecio de los dercchos humanos
lran llevado ¿ Ia realización de actos sal ies que han sacudido l¡ conciencia
cic la irumanidad" y que "los derechos humanos deben ser protegidos por
r¡edit¡ de las leves". Sin embargo y a pesar de las lecciones del Holocausto,
ai inirar ?rrlis ¿ los últimos cincuenta años yemos que la r€spuesta de l¿
-:rr¡:'rLr¡lrcilici inrcrnacional a los crímenes contra lia humanida¡l ha est¿do ma¡-
:::r-:i .-c:e:icil¡ncrte por la tolerancia de ia impunidad en lugar de la aplicación
rr rl lc- . :i :11,,'-:ros ¡rasta hace muy poco dempo.
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Solamente en la última década, a través de la creación de t¡ibunales cri.
ninúes ad boc por las Naciones Unidas, el cumplimiento de la ley ha surgido
como una respuestareal al desprecio de los derechos humanos. Con el aumen-
:o rie la imponancia de estos tribunales y la creación del Tribunal Penal
¡nrem¿cional, el concepto de la responsabilidad penal individual h¿ tomado
iuc.rpo. Considero que ahora estamos en el umbral de una nuelz era que
rrodría incorporar la fuerza de las leyes a los derechos enumerados en la
Deciaración Universal de los Derechos Humanos y otras normas interna-
cionales de conducta.

-i 2ape! del sistema penal internacional en el affanzamiento del prin-
:::;io ¿ie resoonsabilidad por las violaciones de las leyes hun4flita¡'ias
l;:re-naionales y la protección de las mujeres en los conflictos al'mados

., qcsar cie que disrinros organismos intemacionales, como la Asamblea
::::::i .je ias ]laciones Unid¿s o ia Asamblea de Padamentarios del Conse,o

.r -:!r'opx. compar¡en sus aspiraciones por un mundo más iusto y moral,

..;r ::ercialmente organizaciones políricas. Pero últimamenae las institucio-
:r: ;urítiicas inrernacionales están obteniendo aceptación porque son per-
,-11rnenres. esrán compuesns por jueces independienrcs y toman decisiones
t,-:liics que dererninan si las acciones de los Estados y oúas respetan las
ro¡mas de los derechos humanos.

i-;n sis¡ema de justicia penal internacional es la expresión de la necesidad,
.irlpiiamenre reconocida, de dejar atrís un mundo en el que sólo imponan
los Estados -v los poderosos gobiernan en la cultura de la impunidad, a favor
,.ic un nuevo orden mundia.l que comDarae deteminadas normas fundamen-
r¿ies relarivas a los derechos humanos. protegidas y respetadas por todos
!()5 miembros de la sociedad.

I-a violencia promoüda por el Estado

La violencia aufo/tza.da o promovida por el Estado comprende acciones
ru omisiones perpetradas por el gobiemo y sus instituciones, funcionarios
v ]gcnres, así como el incumplimiento de su obligación de proteger a los
indiyiduos denro de su teffitorio. La responsabilidad estaal puede mani-
ic:;tarse en guerírs y conflictos armados, tanto entfe Estados como en con-
iiictos domésticos. o en situaciones de violencia por pa¡te de los agentes
o funcionarios del Esrado, como la policía, las fuerzas militares, los guardias
iic prisiones v otros; la üolenci¿ en los hospitales, prisiones e instituciones
cil ias que existe una relación especial par:r proveer seguridad; las prácticas
r:ul¡uraies que se llevan a cabo con el beneplácito del Gobiemo, como la
:¡urjiacj.-)n geniral l'emenina. los asesinatos por cuesdones de honor, las vio-
,:ic:ones .natrimoniales v la vioiencia doméstica.
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la responsabilidad del Est¿do

La responsabilidad del Es¡ado emana de la obligación de los Estados sobe-
¡anos cie proteger a sus ciudadanos, así como de cumplir las obügaciones
v compromisos intemacionales asumidas en los tratados, los instrumentos
v l¿s resoluciones de la ONU.

'Según la !el' intemacional, la respoqtabilidad del Estdo 4parece cuardo s7r
condücta implica el incurnplimiento de süs obltS^cio¡es inteñacionalet cota aqtte-

llds contenialas en las le),es de derecbos bttm<ntos basadas er, los tratados o las
Ie-yes or¿linarias.

Todos ios principales ratados intemacionales y regionales contienen dáu-
sulas que esrablecen obligaciones para los Estados, induyendo la de "respetar
' 

,::ai.:n¡iz:rr' ios derechos de todos los ciudadanos dentro de sus fronteras
.' ,lar los pasos necesarios para sancionar leyes y tomar otras medidas que
:c:u.i.rel :rc:esarias para dar efecto a los derechos reconocidos.

^\ ¡n'ei académico y juridico, se interprea que la resPonsabilidad de los
::i:-Jl]ir. i. 'iespetaf 

,t' gIr7ntizar" los derechos implica que no basta con
xrcorporar ciiciros derechos en sus leyes p f2 g ran.tiz r su cumplimiento
-e3¡ún las Con|enciones. "La obligación de respet4r los derecbos e impedit
tioictc:ones ¿le los nismos no se lirnita 4 una resticción de la acción de
utt ilt¡biento sino que debe extenderse en alguttz medüa a una acclón
DositíLa íle¡ tismo para impedir uiolaciones de los delecbos por parte de
los in¿iit'i¿iuos.

5i Tribunal Interamericano de los Derechos Humanos interpretó que la
obiigación del Estado de garantizar el libre y pleno eiercicio de los de¡echos
sancionados en el A¡tículo 1(I) de la Convención Americana de los Derechos
Humanos implica la obligación "d.e organizar el aparato del Gobierrto" paf¿
asegurar la consecución del derecho.

Las lq,'es huma¡aitarias internacionales

Historia

Las le1'es de la guerra da¡an del siglo V a. de C., en documentos hallados
cn Clrinl sobre el trato de los prisioneros.

Tradicionalmente, la ley intemacional se ocupaba exdusivamente de regu-
lar las re.iacion€s entre los Estados y de c¡ear un fllarco para definir sus
ciercchos v obligaciones. El principio básico en que se sustentaba es el r€speto
a la soberania de los Estados, que afirma que cada Esado tiene la ¡urisdicción
cxciusiya sobre sus asuntos intemos y ciudadanos. Así, los ciudadanos que
c.s¡aban denrro de la jurisdicción de los teritorios de los Esados no er¿n
:roscg!i()rc:j de derechos ni objeto de protección de la ley intern¿cional. Puesto
.ruc ésra i'cgulaba las acciones de los Estados soberanos, se abstení¡ de iuzgar
::s )r):iii-.ic: -:cii{idades criminales de las personas. Nunca cons¡guió dar pro-
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rección a los civiles hasta que en 1949 se aprobó la cuafta Convención de

áinebra sobre la protección de los civiles'

ComoresultadodelasatrocidadesyelHolocaustodelasegundaguerra
rnr;;ial. la" .racion.s vencedoras crearon el Tribunal Militar Intemacional

;;'ñ;;.t*. dotándolo de jurisdicción sobre los crímenes corrrrl l^ paz

',' la humanidad.-'._comohernosvisto,coneldesarrollodelaiustici¿intemacionalsellegó

, ".,--oa.t¿a. que la protección de los derechos hum¿nos requiere de sis-

;.;;G pu.i"r, t.,p.t"t las barreras tr¿dicionales entre el orden intemo

,lr r" i"lt " el order intemacional' Los derechos humanos deben ser con'

l¿.-¿-"t en un conaexto de cooperación y coordinación entre los Estados

Y las organizaciones rnternacronales' Si bien los Estados son los depositarios

,i;il;ñr de los derechos humanos, cuando son incapaces de protegedos

l-.a a",¿" dispuesros a hacedo' o cuando los regímenes autoritarios abusan

;c su pocier sober¿no y come[en üolaciones masivas de estos derechos'

.c :ian ias circunstancias jurídicas e ifrstitucionales para intervenÍ'

:l :ii'Dunni Miütar Inte¡nacional de Nuremberg

La Deciaración de Nuremberg definió los crímenes contra l¿ humanidad

' 'omo:

Elasesina¡o.clexterminio,laesclavización,ladeportaciónyotr.asaccrones
:nhuman:¡ ] 'comet idasconra lapoblac iónc iv i ldecualqu ier t ipoantesde
una guerr¿ o en el aranscurso de la misma, o su persecución por motrvos

o"ii i.".. raci¿les o religiosos durante la comisión de c¡ímenes contra l¿

iL'" ¿. *".t " ¿enrro de la ¡urisdicción del Tribunal' aun si dichas acciones

ff;;;,-;;;; yiolaciones de las leves nacionales o del país en el que se

cometen.

Et principio de la responsabilidad penal indiüdual

La autoridad del Tribunal Militar Intemacion¿l fue cuestionad¿ con dos

argumenros:

1¡ Que tas leves intemaclonales se ocuPan de las acciones de los Estados

v ce¡ecen de iurisdicción sobre las Personas'

2) Que las personas que actúan baio la auto¡idad de¡n Esado no pueden

ser personalmente responsablÁ y están protegidas por la doctrina de

la soberanía del Estado'

El Tribunal rechazó los argumentos y dictaminó que "t4 tey internacional

itrlDone obliqactones y responsabilidades tanto a las perso¡tas como a los

;;;;;;;t .. Lit ¿sencia- misma de Ia Declaración es que l^s penonas tienen

lriil.ri"l,r", ¡ntef-nacionales que trascienden las obltgaciones nacionales

.:le t¡betlie:tci¿t inDtestas por cada Estado' IJna persona que infringe la
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14, de Ia guera no Puede tener inmunidad mientras actri!4 ert clttnplimiento

,ii h nritor¡¿od iel Estado si éste, al autoriznr dicbas acciones' excede

st6.J cotltpetencias según las lqtes intemacionales"'

-r'inudes y debilidades de Nuremberg

Las debilidades del Tribunal de Nuremberg radican en el hecho de que

las¡cusacionesselimi¡aronalosmásimPoftantescrímenesdeguerranazis
tilo la ¡urisdicción del Tribunal Militar Intemacional' Esta c¡iminalización

,.i**" ¿. una pafte del conflicro llevó a algunos a tachar al t¡ibunal como
:ia 

¡usricia segúrrel vencedot" Los crímenes de violencia contra las muieres

ro Lrelon perseguidos -v. según nuesÚo entender, no se cumplieron las garan'

!-ras oe un iuicio juslo y un proceso adecuado'

L:ls '.irtudes radican en la dispensación expeditira de lusticia a los Prin-

.,r"ie. p..p.rr"tiores. Senró un precedente legal que fue seguido por el
],.i".,,i "itir". Internacional para el Lejano Oriente, que se ocupó de los

aiii¡iiriic-\ Je :luelra jaPones€s.

i:rr,.s lios iriilunales. surgidos como consecuencia de Ia segunda guerra

rnuncliai. consagraron los principios de la ley humanitaria intemacional que

ir-¡e¡o¡r iti¡matios después por las Naciones Unidas:

I\ Crrta .le ltts ;'{aciones Unidas ! Estatuto del Tribunal Internacional de

Justictrt

Cap. 1 ,{.rtículo 1 de la Carta: - declara el propósito de la ONU-de mantener

la pi't b seguridad, tomar medidas colectiv"¿s para impedir las amenazas

" fi p"r " reso'lver disputas. de conformidad con los principios de la iusticia

v llrs lc¡cs internlcionales.

A¡rícuio 2:i sobre el Consejo de Seguridad: otorga al mismo la respon-

sabilidacl de mantener la paz intemacional'

Cip. \¡u Art.39 - El Conseio de Seguridad determinará la existencia de

c..,aiquier ameraaza ̂la pazy decidir^ qué medidas se deberán adoptar para

m:rnteneí o restablecer la paz y seguridad intemacionales'

1) Resolución del Conseio Económico y Social que establece l¿ Comisión

de Derechos Humanos (E/RES,9 (1r), 2l Junio de 1946)

21 lle:olución de la Asamblea Gener¿l sobre el crimen del genocidio

(A'RES/96(1) 11 de diciembre de L94O' que afffmx que el genocidio

es un (:rimen bajo la ley intemacional'

.:) ¡israi:leck! el precedente para la creación de tribunales intem¿cionales

,ic l; '))]L para la antigua Yugoslavia y Ruanda en L993 y 1994'
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Ei Tribunal Penal Internacional para Ruanda

Lacreaciónde-lTribunalPenallnternacionalparaRuandae¡|994yde|
rrii]rnlp.n"t Intemacional para ta antigua Yrrgoslaüa en 1993 representÓ

,:;;;;;,;;; .toresión global v colecriva del deseo de iusticia' El tribunal

"l*i,r""á" n .lreado d-e torma urgente por el Conseio-de Seguridad como

:jj,i;;; ; l" ;5sluq¡f¡ p!57199+ baio el Capírulo vII de la c¿na de Ias

.,'Jollt uniJr, .n lugar de por un Tratado firmado por los Estados miem'

ir-r. Ii-ct.t;i; de se"guridaá decidió que ia situación de f,uanda constituí¿

*,o Á."-u para lz paz y seguridad mundiales y que la persecución de

irr-r.lpá".Ár.t de las violaciones de las leyes humanitarias internacionales

.l.u ,.r,,'a,lrr,l"rr,o a la justicia contribukía al proceso de reconciliación nacio-

:r:rl . el restablecimiento y mantenimiento de la paz '

Esia resolución contó con la oposición de Ruanda 1 pe:ar de que había

.,,iiliio.io l" creación del tribunal. y con [a abstención de China' El Conseio

..".).g"n¡"¿ decidió que todos los Esndos debían cooperar plenamente

-lrn .i "i¡r¡""t v ¡oma¡ las medidas para instrumentar el Estatuto en sus
-l'i.,-,r".,n.t,,t.t. 

inciurendo la obiigición de cumplir con los pedidos de

-,iucra o ias orcienes emitidas por las cámaras del tribunal'

:i:sn to es neuual y no señala específicamente a ninguna de las paftes

,-itr conilic¡o v oingún grupo etnico' racial o religoso ni a alguna de las

,.,"r.", ¿.i.o.,i¡.,o.Éstablece limiraciones temporales, te'ilofiales y temáti.as

., :l]""ti"c"- ¿el Tribunal para Ruanda, que dene .iurisdicción sobre los

, i.ii,l, .o-.,id"" desde el I dé enero al 31 de diciembre de 1994' en Ruanda
' 'r¡rr ciudadlnos de ese pais en teritorios vecinos'

Jurisdicción de las leyes internacionales

Hisróricxmente, la ley humanitaria intemacional se aplicaba en las guerras

in¡cácionales, pero últimamente los conflictos internos de los Estados' las

;;;;;;;l;# rebeliones v la violencia promovida por los Estados hicieron

ir...r_J .*."¿.r esta ¡urisáicción a los conflictos internos, )|a que las nece-

tt,ltJ.r J. ot",...ión dé los civiles son igualmente válidas tanto en las gueras

cntre Estadts como en los conflictos domésticos'

En el fallo de la apelación de la iurisdicción de Tadic' la Cáma¡a de Ape-

r".iorr.t ¿.f Tribuni para la antigua Yugoslaüa reconoció -que la dicotomía

entre los conflictos internacronales y nacionales debe reducirse conforme

lalevinternacionalseorientacadavezmásaprotegeralossereshumanos
adeáás de los intereses legítimos de los Estados'

El Estatuto del Tribunal para la antigua Yugoslavia cubre los conflictos

i",;;;; también los internácionales, rnitttto" qttt el Est¿ruto del Tribunal

para Ruanda cubre solamente los internos'

El Conseio de Seguridad admitió que careci¿
.-, de comperencia para ordenar el enjuiciamiento

r-c:oetó ci Principio de la legalidad inhefente en

de facultades legislatiYas
r€tfoactivo, es deci¡, que
nullurn crimen sine lege:
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una person¿ no puede ser juzgada por hechos que no constimían delito

en cl momento de cometerlos.
El Consejo de Seguridad no creó le)€s nuerras sino que incorporó en

ios Esra¡utos de los T¡ibunales normas de las leyes humanitarias y de los

iierechos humanos universalmente acepudas y practicadas' Induyó el Seno'
ciriio. los c¡ímenes contra la humanidad y las in-bacciones graves de la Con-
.¡ención de Ginebra. así como las violaciones del Artículo 3 común de las

Ccnvenciones de Ginebra y del Protocolo Adicional 2.

le ¡esponsabilidad penal de la persona

Soi¿menre las personas fisicas. no las entidades, son susceptibles de ser

;uzgfdas. Los ¡ribuna.les carecen de iurisdicción para sent¿r en el banquiüo
:: lsrailos. Cr¡bic¡nos o grupos como los eiércitos o partidos pofticos. Tam-

or¡co oueden celebrar iuicíos in absentia. El A¡t. 7 del Estatuto del Tribunal
.:e¡:r :'uecslat'ie. v el An. 6 del Tribunal de Ruanda establece que:

i. iJna persona que planifica. instiga, ordena, comete o de alguna forma

-)ri:lr-.3'.-e- iaciiira o Pa¡ticipa en la planificación, preParación y eje'
cuc:cn eie un crimen enume¡ado en los Anículos 2 a 4 de este Esaatuto
se:á responsable individualmente de dicho c¡inen.

i. 1-a posición oficial de cualquier peñiona acr¡sada, en calidad de Jefe
tie un Estado o Gobierno, o como funcionario gubernamental res'
ponsable. no eximtá a tal persona de su responsabilidad penal ni
pccirá actuar como atenuante de la condena.

j. Ei lrecho de que cualquiera de los crímenes enumerados en los Anículos
2 'r -i de este Estatuto fuera cometido por un subordinado no exime
ai mismo ni a su superior de las responsabilidades penales si sabía
o renía razones para saber que el subordinado iba a comete¡ o había
comerido tales delitos, y el superior omitió tomar las medidas necesarias
y razonables para impedir la comisión de los mismos o castigar a los

Derpetrr.dores.
*. El hecho de que un individuo acusado actuara cumpliendo las órdenes

de un Gobierno o un superior no le eximiÉ de su responsabüdad
penal. aunque podria ser un elemento atenuante de la condena si
el Tribunal Inrernacional para Ruanda determina que [a Justici¿ así
lo cxiqe.

Los arrículos precedentes establecen la base para la "responsabilüad de
Ia línea de comando"; y la responsabilidad de los fuirciona¡ios estatales
cn la ri<.rlencia promovid¿ por los Estados,

vioiaciones de lipo sexual

l,()s Esr?rutos v los reglamentos de Fámite y pnrebas elaboradas por los
¡-lc.j3: lon ¡eutraies en cuanto al género. Iás acusaciones emitidas a l¿ fecha
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inclu-ven violaciones y violencia sexual comedda tanto en mujeres como

.,.r l--L.a". Es de destacar que, al dete¡minar las amenazas parz. lz paz

.,.r f" "n,ig"o v"goslavia J¡ en Ruanda, el Conseio de Seguridad aceptó informes

ic violacjon€s masi\?s y sistemáticas de muieres'

Er.r las convenciones y tratados existe una considerable escasez de pro'

- ¡ibiaion., rela¡iras ¿ los anques seruales' Esro es previsible, }a que las leyes
t 

,.,rro., escritas por hombres ¡r milítares Preocupados por g¡rn:u gueÍ:rs antes

I ,,.,. proteget los derechos humanos'

! El Afiículo 27 de la Cuarta' Convención de Ginebra incluye la prohibición

! :specífica de la violación. la prostitución forzada y las veiaciones indecentes.
! ,-:s r:tras tres convencion€s de Ginebra piden "la conside¡ación debída a
' 

,,-. ,r,.,i.res' v prohíben la üolación de la integridad ffsica sin menciona¡
- ---:ciiciu:r¡ren¡e ia agresión sexual. l¡ cláusula de "infracciones graves"' común

I ., ir.i"" ias convenciones de Ginebra, no enumera la violación y la agresiÓn

] -:,-:::1. -ic inrerpre:aba que estos crímenes estaban incluidos en la prohibición

> ;r .ofrur!¡r o ciusar gfaves sutrimienlos o daños fisicos o atentar contr¿

.. -:'-- -ic ¿s ilef5on'.ilt.

:-: tiolaci(in v [a xgresión sexual no es'án indicadas baio la deñnición
'-- 

,:: (i¿ttoci¿iio en el .{¡rículo 2 de los Est¿tutos' En el caso Akayesu sin

- '::rDliigo. la C:imara sostuvo que estas acciones cauJafon "" serios daños

. i¡¡cos o mentaies ¿ los miembros del grupo" y que fueron perpefados con

r : ! i n r e n c i ó n d e d e s t r u i r e n t o d o o e n p a n e l a e t n i a T u t s i y q u e ' p o r t a n t o '
.ri - ioiación cc¡nstiruYe genocidio'

r,rs ¡r LlEruilMl99lMlf 9l4I{199

La f.iolación se:ual está incluida específicamente como un acto prohibido

- -':r ei .rrtículo 3 del Estatuto de los C¡ímenes contr¿ la Humanidad' Este
-- 

rr.i.rjio no prohíbe otros acros de violencia sexual, y ésta es una de las

- orir,.iprl., carencias del Estaruto del Tribunal para Ruanda' El Estatuto de

-ilom¿'delTribunalPenallntemacionalabordaestaca¡encia,esdpulandoen
su Arrículo 7 19) que:

''La uiol.tción. la escle..'itud seiflal, l4 prostituclón fo'zada, 14 esterilización fot'

:ada o ctnlesqtiera otras folflús de aiolencia sental de grauedad comparable"'

ouecien cons¡ituir crímenes contra la humanidad'

- La frase "ctúlesquiera otr^s fort1.as de uiolencia sexual de grauedad

- cctmparable" evideniia que la categoría de delitos sexuales que pueden cons-
' airu; crímenes conra la humanidad no es exhausti ' Esto es positivo porque
' Ia naturaleza y la índole de algunos actos de violencia sexual son inima-
* 

-qinables: en los iuicios que me tocó presidir como juez escuché tesdmonios
- 

ie ,.ícrimas cu,vt>s pechos fueron cortados y palos y lanzas introducidos en

] los ó.gan,>s sexuales de mujeres'

I i:t lr.i.l,lo i del Estatuto del Tribunal para Ruanda especifica l'a violación

- reruai como un crimen contra la humanidad cuando es cometido como par-

- 1.,-i. rn :ltaque cxtendido o sistemático contra cualquier grupo civil' nacional'

]
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polírico. étnico, raci¿l o religioso. De esto se desprende que, si el ataque
no fue realizado por esas razones sino por el hecho simple de que las víctimas
cran muteres, esas violaciones no constituyen un crimen contra la huma-
nidad.

Además, el ¿c¡o de la violación, tal como se enumera en el ArtÍculo 3
del Es¡aruto del Tribunal para Yugoslavi4 requiere que dicho acto se cometa
como par¡e de un ataque e-xtendido o sistemático. Este requisito significa
que las violaciones aisladas no están contempladas por dicho Estatuto. En
cuan¡o al nexo entre los actos cometidos por un perpetr¿dor y un ataque
ex¡endido. la Cámara de Apelaciones del caso Tadic sosn¡vo que:

''...los actos del acusado deben forrnar parte de un patrón de c'rírnenes
e::ten¿lidos o sistemriticos.... ! el acusado debe saber que sr.s actos encajan
efl rlicbo patrón".

l¡¡icuio + del Estaruto del Tribunal par¿ Ruanda:

violaciones del A¡. 3 común de las Convenciones de Ginebra y del Pro-
iocoio Aciicional II

e^i ':¡:me:r. .¡ez en la historia. las infracciones graves de la ley humanitaria
rn:::¡r'l:r.cronai que se cometeo en un con-flicto intemo están suietas a la .iuris-
,;icci<in cenal in¡ernacional. El Anículo 4 del Estaruto del T¡ibunal para Ruan-
da r.ro conriene una lista exhaustiva de estas infracciones, pero es un arance
sobre los c.rímenes prohibidos en el Artículo 3 Común de las Conyenciones
de Ginebra. y menciona específicamente la üolación sexual.

ia cooperación de los Estados con los tri;brnnzles ad boc

En la resolución 955/94, el Consejo de Segrrridad determinó que todos
los Estados deben cooperar plenamente con el Tribunal para Ruanda y sus
órganos. según dicha resolución y el Estaruto del Tribunal- Por tanto, todos
los Estados deben tomar todas las medidas necesarias segin sus leyes nacio-
nales para instrumentar las estipulaciones de dicha ¡esolución y del Estatuto
del Tribunal para Ruanda, incluyendo la obligación de cumplir con las órdenes
dictadas por una Cámara del Tribun¿l segrin eI Artículo 28 del Esatuto.
El Tribunal para Ruanda ha pedido a los Estados la búsqueda, c¿ptur¿ y
entrega de acusados y sospechosos a Arusha, Tanania sede del Tribunal.
Muchos Esndos han cumplido esta petición y también han frciltado el des-
plaz amienro de testigos hacia y desde Arusha. Hay que r€salar que el Tribunal
para Ruanda depende de la cooperación de los Estados para poder fun-
cionar.

Los Esaados han col¿borado más con el Tribunal para Ruanda que con
su homrinimo para Yugoslavia, donde se evidenció una f¡lt¿ de volunad
polítice para llevar a juicio a sospechosos acusados por el Tribunal. Cuatro
años después de emidrse órdenes de búsqueda y capn¡ra conúa Radov"¿n
l(¿radzic. iícier cie los serbiobosnios. Ratko Mladic, comand¿nte del eíército

:
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scrbiobosnio v Slobodan Milosevic*' iefe del Estado yr:goslavo' no se ha hecho

üu1"" pura q"a et'os comParezcan ante el Tribunal'
""!t'ir,o,lrrtr 

pn.a Ruanda que presido mantiene baio aÍesto a 42 personas'

,,-,.t;;;;;;'i; lasi ¡otalio"¿ ¿e'ü t'ipul" política de l-' 1:1^ 
acusadas

.-ic iraber cometido una de ns -"s ittte"sas 'i-t""u"tts de la historia que acabó

..o" l" "¿" ¿. i00.000 ruandeses en un periodo de 100 días' 
,

gsi. friUt-rnat ha dictado 7 sentenci's con condenas desde los 12 años

Lle prisión a la cad.ttu pttptt^ .Já"'o 
organismo iudicial intemacional' dictó

;;;;; condena por genocidio de li historia y también declaró que se

r1)mclieron violaciones sexuares con la inrcnción de destruir en todo o en

,,,rr.'J 
-g*po 

étnico Tutsi' y que Por tanto esta violación constituye

-,i:-iociciio.--- 
ur,or.^or..Oresentan la nueva responsabilidad de los dirigentes políticos

: :ri1.el nxciond en la persona aat pai'-ar minisro_Jean lGmbanda; a nivel

-,..,.rnei cn la Dcsona del Pretecto Clement Kayishemar y a nivel local en
' 

' ;.::"" dc! I:urgomaesrre (dcalde) .lexn Paul Akayesu'

,r'j,,t,rr,r., pua ei DesarrolLo de ia Mujer de l¿ ONU resaltó.el importante

-.,r;;; ;"ü;;..,.i0" ;"¡¿i- ¿e los perperadores de delitos sexuales'

ui;;;;; ;;;: t; sentencia emitida por el lribunat para Ruan¿a contra

,li "irliu"" ")rrU" Jel pu.eblo ntandés áe Taba,Jean Paul Akayesu, representa
-',,i'irir'flirri¿-il" 

at ástablecer li u 'i"uáa" es parte del genocidto' EI

irtbtmal ba auanzado ta ¡unspláaeicia mun¿ial ielaüua a los delttos de
',,:,::;,:,:;;"';;;;;;¡ 

;'- na ¡ni¡aao "i lo'so p'o'"'o de acabar co-n et aite de

,,iü',,,ii"i"iri" í"Áea h comxión ¿7 i¿*"net sexuales en los confltctos

¿u'ntados'."' 'iiiorio,,*"r.ru 
también fue imponante pof sef la pfimera sentencia pof

!:enocidio dicrada desde fu "p'oottiOtt de la Corucnción sobre el Genocidio

cie 1948.
L^Cimar l .de lTr ibunalsosruvoqu€'apesar-de.que.Aka; 'esunomató

"i *.riii*"""i-ente a nadie, facilito ta comisión de estos delitos a tr¿vés

¡le sus palabras de incitaclon como "no me Pregunten nunca. más cuál es

:t",j;fi;;;rri.t r"t'l" que, en virnrd de su autoridad' representa

:;#á;;J. ,oiá'*ti" onti¿ ̂  los actos de viol¿ción'

La yiolencia y violación sexual como crínenes contra la humanidad

l' genocidio

En el caso Akavesu' el ñscal sugirió la siguiente definición de la violencia

scxuxl:
-En estct .tcusación, tos actos de aiolencia setcull incluten Ia pe"etractón sexual

lóra¿Ja ¿le la ! agüla et ano u la cauidad or'71 ltor un pene' ilo de 14 ttag"r4 o

L! .nt¡ tx>r.tlgti,t otro 'ol"*, v il "li^ái''i'uoi"" 'o-ó lo desnu¿e JoEAda"'

' ;)c hccno. !¡ lis r.ch$ de prepanción de €ste original (febrero-mal'¿o de

' , ...;: :';;':;;;;; ';,sado ooreirnbunai re'lar Int€macionar de r¿ Ha)"¿'
2002), Slobodan
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En la lista de imputaciones, la décimote¡cera acusaba a Akayesu de üo-
lación como c¡ímen conra la humanidad, punible baio el Anículo 3 (g)
del Estatuto del Tribunal para Ruanda.

La Cáma¡a observó que "no existe una definición general acepada de
la violación y la violencia sexua.l en las leyes internacionales" y consideró
que la violación es una forma de agresión, haciendo referencia a la Convención
con¡ra la Tomra y oros ratos o castigos crueles, inhumanos y degradantes
en su búsqueda de directrices para formular una definición. I¿ Cáma¡a indicó
que dicha Convención "no enumera drctos específins en n definición de
la iorfura" sino que se centra en el ma¡co conceptual de la üolencia san-
cionada por los Estados. Argumen¡ó que, igual que la toftura, la üolación
se utiliza pffx. "intimidr.r, degradar, bumillar, disc:riminar, castlgar, con-
tro¡ar o destnir a una persoTu¿" y que "cotno Ia tortura, l.a uiol¿ción es
!D1 ataque contrq la dígnidad personal y constituJ/e u/ta tortura cuando
es i4fligida. instigada o lleaada a cabo con el consentimiento o Ia pasiuida¿
de un ftutcionario público u otra persona que actúa. cotfto relnesentante
r¿ficial'.

La (lim:rm definió la f iolación v la violencia sexual como:
Jna rnr-asión iísica de naruraleza sexual, cometida en una persona en

circunsiancias coerci[ivas. Se considera que la üolencia sexual, que incluye
la vioiación. es cualquier acro de índole sexual cometido en una persona
baio circunstancias de coacción.

La Cámarx indicó que la coacción no se ümita a la fu.erza. frsica e incluye
las amentzas v la intimidación. añadiendo que la violencia sexual no com-
prende soiamente la inlasión fisica del cuerpo humano ya que puede inclui¡
acros dilbrentes de la peneración o incluso carecer de cont¿cto fisico, Cito
como un ejemplo de violencia se-rual el incidente descrito por el testigo
KK. en el cual Akayesu ordenó a la Interbamue quitar la ropa de una estu-
dianre. obligándola a hacer gimnasia desnuda ante un grupo de personas
en el patio público de la sede municipal antes de ser asesinada.

Siguiendo la recomendación del fiscal, lt CáLrnta no limitó la violencia
sexual a la penetración física.

Atayesu fue acusado de genocidio balo el Artículo 2 del Estatuto, que
define el genocidio como alguno de los cinco actos listados, entre otros,
"c.¿t.sAr serios daños físicos o mentales a ¡niembros de un gn4n con la
intención de destntir, en todo o en parte, un gflpo nactonal, étnico, racial
o religioso".

Lt Cim,Jt concluyó que la üolación y la violencia sexual infligen serios
daños físicos )'menrales a las vícdmas. A la luz de toda la evidencia, l¿ Cámara
expresó su convencimiento de que los actos de üolación y violencia sexual
fueron perperados exclusivamente contra muier€s Tutsi, muchas de las cudes
fucron sometidas a las peores humillaciones púbücas, mutiladas y violadas
repetidamente. muchas veces en público, en dependencias municipales y
orros lugares púbiicos, a menudo por más de un ag€sor. La Cámer¿ a-firmó
sue .is¡as violuciones tuvieron el resultado de destruir ffsica y psicológica-

'7O
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meme a las muieres Tuts¡' a sus fami.lias y comunid¿des' La violencia sexual

a,p 6afte del Droceso oe oesrucción, tomando a las muieres Tütsi como

:;:"í;; ñ.Jrff;ás v contribuvendo a l¿ destrucción de ellas v de los Tittsis

como colectiYo'

Porú l t imo, |aCímandic taminóquelosactosdevio lac iónyv io lenc ia
,J;i.;;;;l;l';; un crimen de genocidio v farg qlle A\avesu era responsable

;;;; .;;; p.;t"na. Akavesu presentó una apeliación a la sentencia de cadena

n.roat,t". cuyo resultado est¿i en rámite'*

ta influencia de la ley hurnanitaria itrternacional €tr las leyes nacionales

L¿ evolución de las normas consagradas en los insÚumentos de Derechos

au*toa y la insrrumentación progresiva de tas leyes ltumanit¿rias inter-

 acionales denen un impacto rncieméntal en las leyes nacionales. un eiemplo

;;:;;4i." que despúés de superar el Apartbeid ¿¡5¡¡u,. de una de las

j.,;;*J;;.; -¿. r,:.i¿"t del mundo que incorpora en sus bases una Carta

, i .o . r . .ho. .E lGobiemo,queinc luyeamásdeunterc iodemuierespar-
"r."".ori"r. ha aprobado leyes como la iey de Prevención de la Violencia

:;r.,1; q". p.nia^ l, violencia domésdca y la violación conyugal' la I.ey

¡" o.r..iro áe Eleccíón que feconoce los derechos de las muleres sobre

l* ..,..pot. " f" rey de Matrimonios Tradicionales que reconoce los derechos

J" r". -'.,i.Á .r"ádu. .r, matrimonios t¡adicionales a tener propiedades'

El Tribunat Consritucional de Sudáfrica decla¡ó recientemente la incons-

tlrucionalidad de la pena de mueney también eliminó la "Regl¿ de?recaución"

;;-.",tpulab" q"e las pruebas presentadas.por muier€s que denunciab¿n

delitos se-xuales se debían tratar con Precauoon'

La sección 12 ( 1) c de dicha Constirución arraiga especíñcamente el derecho

d. ; ;;;;" de esnr libre de todas las for¡ras de üolencia' incluso de

;;"'p;;;;.; ¡nículo z de la constitución estiPula que -el 
estado debe

respemr, proaeger, Promover y cumplir los derechos incluidos en la Carta

de Derechos.

En Sudáfrica, los principales obietivos de la violencia son las muiercs'

La-s estadísticas de denuncias revelan que una muier es üolada cada 6O segun'

J".. É.iá. ."-ui"s constirucionales abren la posibiüdad de hacer respofisable

al Gobiemo de las medidas preventiv"¿s y de protección'

Conclusión

Las viftudes y carencias de los dos t¡ibunales an'ú]?'ados son evidentes

u ,a J"¡u"tt ¿a tu operiencia de cada uno' Por un lado, alimentan la esperariza

+ El I de junio de 2001 la cone de ¡pelación unáriimemente desesdmó todos los úotivos

¿. , rp.rr.,i. i*"""*¿a porJean'raul Aftavisui conñrmó el ver€dicto de culptbÍ¡d¡d v le s€ntencia

rlc crdena ocroetua. Alai'esu esú lctuarm€nte cumpliendo su conde¡a en una p¡isión de le R€pribltca

dc ]'lali.
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en la iusticia que, en mi opinión' es un elernento fund¿mental pan b paz'

¡"i-i"-o, abrln una nueva vía Par¿ recurir, en un mundo-que necesita

aes"rp"tuau-.tt e el imperio de la ley como alternadva aI uso de la fuerza'

Por otra parte, como Productos de un proceso político y-:rnte la ausencia

de mecanisÁos de e¡ecutión independientes, estos tribunales dependen en

buena medida de la voluntad política de los Gobiemos' Efectir¡os de la OTAN

han realizado varias detenciones en la antigua Yugoslavia pero, al nivel más

uiio a. ,.tpottt"Uilidad política, los líderes militares y políticos de las fuerzas

serbobosnias, que desplegaron la "li,npiezt étnica" en ese país siguen en

libeÍad cinco años después de ser acusados't Tenemos que preguntarnos

si esnta reticencia a.lTevat a estos responsables ¿nte los tribunales no es acaso

uno de los fac¡ores que alimenta nuelas campañas de agresión en los Balcanes'

r"" ta-tar inrernaciánales disponen de un potencial enoÍne e inexplorado

para áetener las violaciones de los derechos humanos y llevar ante la iusücia

a los perper"dores Pero es imprescindible que s€an corisidef¿da como

imparciales y ajenas a las consideraciones políticas'

Ora debilidad de los tribunales ad boc, abordzúa con l¿ creación del

Tribunai Penat Intemacional' es la limitación geográfica y temporal de su

jurisdicción. No hay una lógica inherente que imPulse a sele-ccionar l¿ antigua

Yugoslavia y Ruanda par¿ crear tribunales ad boc, ya que fueron decisiones

poiiri.as to-adas en un momento determinado' Cabe afrmar que la creación

áel pdmer tribunal obligó políticamente a crear el segundo' T¿mbién se

debÉ ¿chrar que la iurisdicción del Tribunal para Yugoslavia es indefnida

en el dempo, es decir que dene l¿ capacidad de invesfig"1 y actuí¡r contra

.rí-.r,., ae guerra, contra la humanidad y actos de genocidio que pudieran

ocuffir en l¿ actualidad o en el futuro,

Tenemos un largo camino que recorrer si querefnos establecer eI imperio

de la ley int€macional, proteger a las muieres contra l¡ üolencia y preserr¿r

los principios de lt paz y la iusticia que son fundamenlalcs, pero a veces

,u., iifí.lli" de conseguir. De todas formas, me siento privilegiada de entr¿r

en un milenio prometedor, que nos da a todas una nue\¡¿ esper¿nza ante

la multiplicidad de conflictos violentos y violaciones de los derechos humanos

más funiamenales que acaban con muchas vidas cad¿ dla'

Me pemito fesumir este momento de la historia de los derechos humanos

ao-o ,rn punto de inflexión. Iás reserr"as institucionales dadas a los Esadoc,

como la inmunidad soberana, están ffnalmente en tela de iuicio y por fin

se están creando mecanismos institucionales para que los responsables de

las violaciones a los derechos humanos, incluso al Íiás alto nivel' se¿n some-

tidos a la acción de la iusticia.
Nauanetbem Ptllalt

Toledo, 7 de sePtiembre de 200O
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